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La entraña polémica de la obra martia-
na no pierde pieza cuando se trata de
su vinculación con la antropología de

su tiempo. Pero iniciar una reflexión precisa-
mente por el párrafo más problemático de su
escritura sirve para afirmar objetividad en un
asunto al que también se suele arribar con
ideas preestablecidas. En éste como en otros
asuntos afines a José Martí, el credo político
del exponente suele guiar el destino de la
meditación. 

Aunque nunca publicadas, comenzar
por estas ideas que unos evaden y otros criti-
can con exceso tal vez pruebe la necesidad
insoslayable de observar a Martí en la lógica
de su mundo, entre sus incoherencias y supe-
raciones, espirales sin las cuales nunca se le
entenderá: 

“Me desperté hoy, 20 de agosto, formu-
lando en palabras, como resumen de ideas
maduradas durante el sueño, los elementos
sociales que pondrá después de su liberación
en la Isla de Cuba la raza negra. No las apa-

riencias, sino las fuerzas vivas. No la raza
como unidad, porque no lo es –sino estudia-
da por sus varios espíritus o fuerzas, con el
ánimo de ver si no es cierto como parece que
en ella misma, en una sección de ella, hay
material para elaborar el remedio contra los
caracteres primitivos que desarrollarán por
herencia, con grande peligro de un país que
de arriba viene acrisolado y culto, los suceso-
res directos o cercanos de los negros de Áfri-
ca salvajes, que no han pasado aún por la
serie de trances necesarios para dejar de reve-
lar en el ejercicio de los derechos públicos la
naturalidad brutal de su corta vida históri-
ca”1. 

Si luego de destacar el progresismo anti-
rracista de la obra martiana un autor conclu-
ye que con esto el cubano dinamitó su propia
obra2, otro asegura –a partir del trozo trans-
crito- que el líder independentista “no sólo
rearticula las nociones básicas (primitivismo,
brutalidad, salvajismo) de la eugenesia evo-
lucionista de su época (Gobineau, Chamber-
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lain, Lapouge…), sino que asume el viejo
argumento criollo del peligro negro”3.  Estas
críticas, entre otras, se le hacen a un pensa-
miento ubicado entre 1880 y 1881. Todavía
le faltan a Martí varios años para arribar a
los treinta. 

Para ver al poeta en su auténtico labo-
reo, debe advertirse que no es a Gobineau y
parentela a quienes sigue. Su familiarización
va con el ideario de estudiosos a los cuales
hoy no se les discute influencia en la historia
de la antropología: Lewis H. Morgan,
Edgard B. Taylor, Charles Darwin, Mac
Lennan. Sus ideas tenían numerosos adeptos
y, a pesar de que Martí pudo no leer a alguno
de ellos, sus postulados sin duda llegaron
hasta el cubano. Aunque Martí no es un espe-
cialista en antropología -como bien señala el
investigador francés Jean Lamore-, hay que
reconocer que habla con rumbo sobre esta
materia, consecuencia de numerosas lecturas
que sabe colaboran en la mejor comprensión
de la sociedad cubana. 

No sólo menciona, contrapuntea o cita a
escritores, viajeros, científicos, turistas,
aventureros y antropólogos, sino que llega a
referirse, en textos diferentes, a que “la acu-
mulación de la melanina en la red subepidér-
mica colorea de negro la piel del Etíope”4,  a
la influencia del clima y la alimentación, así
como a la precaución contra las enfermeda-
des en la creación de los tipos huma-
nos5.Incluso indica términos como braquicé-
falo y dolicocéfalo6.Y siguiendo a Thomas
Huxley, menciona a los “Ulótricos, de cabe-
llos crespos, y los Diótricos, de cabellos
lacios”.

Y en otra parte asegura, para descalifi-
car a la osteología: “el peso del cerebro no
tiene modo alguno de correlación con las
diferencias étnicas”7.  A mediados de 1888,
explica al respecto que no sólo lo tangible es
cierto, y que ni lo mental ni moral del hom-

bre dependen de tal conformación o tal
deformidad del cerebro o el hueso8. 

Los términos de su tiempo

Expertos y comentaristas coinciden en
que casi todo el mundo creía en la época de
Martí en la existencia de razas inferiores y
superiores. La clasificación de las razas era
practicada por la comunidad científica.
Cuando el isleño habla de “corta vida históri-
ca”en la acotación reproducida, descarta a la
biología como generadora de categorías o
desigualdad entre los pueblos. Cuando indica
a la “herencia”se refiere a la herencia cultu-
ral, no biológica. Con posterioridad, identi-
ficará más acabadamente carácter con cultu-
ra, como explicó Fernando Ortiz9.  

Sin duda, estamos frente a un rompi-
miento fundamental con el Conde de
Gobineau. Recuérdese, por otro lado, que
“salvaje”no era un mero adjetivo denigrato-
rio, sino la definición de un instante de la
evolución social avalada por científicos como
Morgan en La sociedad antigua (1877) y
Taylor.  

La importancia de Morgan para el mar-
xismo ha sido suficientemente explicada. En
los ciclos que concibió la doctrina marxista
para el desarrollo de la sociedad, al primero
se le llama comunismo primitivo, regenteado
por el precario desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas. La Real Academia de la Lengua
Española da hoy cuenta de la perseverancia
del vocablo en el sentido en que lo utilizó
Martí: “Se dice de los pueblos aborígenes o de
civilización poco desarrollada, así como de
los individuos que los componen, de su
misma civilización o de las manifestaciones
de ella”. La “herencia”es, por supuesto, una
manifestación de esa sociedad, de esa cultura,
de esa “naturalidad”. 
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Sin intentar borrar la intensa carga
polémica del párrafo reproducido, recorda-
mos que Martí no sitúa caracteres primitivos
“versus ‘cultura acrisolada’ de la población
criolla”, como se ha escrito. La contrapuesta
es la “cultura de arriba”, o sea, de la hegemo-
nía, posición que con el tiempo explicitará.
Puede inferirse asimismo que entre los negros
existe una gama poblacional intelectual, de
la cual pretende obtener entonces, por su
multiplicación o discutible ingeniería social,
el “remedio”que busca.

Al afirmar que la raza no conforma una
“unidad”, Martí no está tratando tampoco
de desvanecer una comunidad cívica y con
ella las identidades raciales, ardid de vieja
traza colonial. Para él la raza no constituye
una “unidad”por sus orígenes étnicos, o por

los mestizos que con alguna frecuencia
ascienden socialmente, o por los que ponen su
fe en la cultura ancestral o se adentran en el
cristianismo, o por sus estamentos profesio-
nales, etcétera. Erraría quien soslayara que
varios de los amigos negros de Martí, sus más
próximos, son intelectuales. En Estados
Unidos pronto comprobará, en una emergen-
te burguesía, la certeza de este criterio. 

El tiempo para las 
“modificaciones”

¿Cuál es el más grave error del joven
Martí en el apunte? Mucho más tarde, la
antropología recortaría el lapso en el que
individuos y poblaciones pueden culminar la

José Martí (1853-1895)
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adquisición de nuevos repertorios culturales.
Comprobado que el dilema que preocupa a
Martí no reside en la desigualdad biológica
entre los hombres, el meollo estaría en “cuán-
to tiempo haría falta para lograr las modifi-
caciones”a partir de la “potencialidad huma-
na para el cambio”10. Algo que Martí parece
identificar con la “serie de trances necesa-
rios”. Estamos hablando del tiempo a inver-
tir por el que llega de la sociedad más senci-
lla y se dispone a conseguir el repertorio cul-
tural de la más compleja. 

Antes de despejar la pregunta, valdría
plantear la filiación de Martí al evolucionis-
mo lineal. Lamore alega que la teoría seduce
a Martí porque vio en ella “la afirmación de
la perfectibilidad de los hombres y de los pue-
blos”11.  Recuerda el académico que cuando
refiere que a los indios americanos se les detu-
vo en la etapa de la infancia, algo sumamente
polémico, quería contrarrestar la tesis que
presentaba a los indígenas de América como
seres degenerados. Desde la infancia se llega a
la adultez –añade Lamore–; la infancia es
promesa de desarrollo, lo cual engarza con su
visión estoica sobre la armonía del universo y
la unidad del hombre. Para el artista, “la
clave del error sociológico” radicaba en el
“tomar como inferior una raza porque se la
ve (porque está) en uno de los grados inferio-
res de su desarrollo”12.

Puestos, pues, sobre el dilema del núme-
ro de generaciones necesarias para obtener el
nuevo repertorio cultural, o sea, lo hispano-
occidental predominante, el futuro autor de
Nuestra América no puede dar con la explica-
ción válida en el camino sin salida que según
su momento se propone. Recuérdese que
dicha adquisición resulta imprescindible
–para el negro como masa– si el objetivo es
gozar el “ejercicio de los derechos públicos”.

El bardo piensa para “después de la libe-
ración”en la comunidad democrática que, a

la vez, brega e imagina. Esto último de tal
modo que a veces la siente al alcance de la
mano. Aquí el negro ejercitaría a plenitud sus
“derechos públicos”. Esta idea Martí la reite-
rará sin cansancio, y con harta frecuencia la
sustituye por “derechos humanos”.   

Al observar más allá de la nota transcri-
ta y más acá en el tiempo, surgen propuestas
que rotulan lo que llamamos sus autosupera-
ciones. Significativo resulta que en La Edad
de Oro, apenas tres años después del apunte,
Martí hable de todo “hombre salvaje” que
nace “sin saber que hay ya pueblos en el
mundo, [por lo cual] empieza a vivir lo
mismo que vivieron los hombres hace miles de
años”13. 

El término científico “salvaje”vale para
todas las razas. Amén de la importancia que
otorga a la difusión cultural, Martí describe
la arquitectura e historia de la construcción
de las casas en Estados Unidos, España,
Suiza, el Orínoco. En una suerte de arquitec-
tura comparada, expone un paralelismo
entre las fabricadas en África con las que
levantaba el “germano de antes”14. Los térmi-
nos “salvaje”, “primitivo” o “brutal” no dis-
tinguen únicamente al negro en África: cons-
tituyen nociones o sinónimos operados por
una ciencia nada imparcial, que encaja Martí
a cualquier latitud y  raza. 

Estas connotaciones, por cierto, no
pasaron totalmente indemnes bajo la pluma
de Martí, habría también que apostillar. Las
pondrá a veces en solfa, y llegará a tachar a
gran parte de la antropología, por el deter-
minismo rampante que la atraviesa, de “cien-
cia superficial” que se dirige “a la justifica-
ción de la desigualdad, que en el gobierno de
los hombres es la de la tiranía”15. El que vive
Martí es un momento de auge de la osteolo-
gía, de un carácter segregacionista implaca-
ble. En un esclarecimiento digno de registro,
escribió sobre la reunión que en Berlín efec-
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tuó un grupo de países occidentales, donde se
incluyó Turquía, para dividirse África. Aquí
la civilización, término que también llega a
nuestros días, es entonces:

“El pretexto de que unos ambiciosos que
saben latín tienen el derecho natural de robar
su tierra a unos africanos que hablan árabe;
el pretexto de que la civilización, que es el
nombre vulgar con que corre el estado actual
del hombre europeo, tiene derecho natural de
apoderarse de la tierra ajena, perteneciente a
la barbarie, que es el nombre que los que
desean la tierra ajena dan al estado actual de
todo hombre que no es de Europa o de la
América europea; como si cabeza por cabeza,
y corazón por corazón, valiera más un estru-
jador de irlandeses o un cañoneador de cipa-
yos, que uno de esos prudentes, amorosos y
desinteresados árabes, que sin escarmentar
por la derrota o amilanarse ante el número,
defienden la tierra patria…”16.

Un laberinto

¿Pero por qué el poeta se plantea en el
párrafo sobre el negro cubano, más allá de
cualquier confusión, un laberinto sin salida?
Más tarde la antropología calcularía, como
hemos dicho, un tiempo menor para que indi-
viduos y poblaciones adquieran nuevos
repertorios culturales. Los “trances necesa-
rios” son más cortos de lo que acaso Martí
creyó a principios de los ochenta. ¿Lograría
al cabo dilucidar si serían “los sucesores
directos o cercanos” los que alcanzarían a
incorporar el patrón cultural de Occidente
para ejercer derechos públicos, con lo cual
proponía un interesante cuestionamiento
antropológico, al menos en el marco nacio-
nal?

¿De qué habla el bardo y, sobre todo,
hacia dónde va? Hacia la masificación de la
alfabetización en primer lugar, lo que permi-

tiría interpretar leyes para aprovecharlas o
rechazarlas, así como competir en pie de
mayor igualdad. Además, Martí deseaba la
inserción del negro en un mundo donde para
resistir eficazmente resultaba absolutamente
necesario conocer la cultura hegemónica. No
existía otro modo de arribar a la libertad, si
creemos que esto era lo que deseaba Martí
para todos los cubanos. No por gusto fue el
alma en la fundación de la Sociedad de
Instrucción La Liga –y otras del mismo
cariz– con mayoría de alumnos cubanos
negros exiliados en Nueva York.

Tal vez no carezca de interés comprobar,
por otro lado, cómo Martí, más que dinami-
tar su propia obram cuestiona su evolucionis-
mo lineal. Cómo matiza la asunción de las
diferencias civilizatorias, esos “trances nece-
sarios”, históricos. 

En 1893, en una proclama de trascen-
dencia, indica: “De padres de África, igno-
rantes y sencillos, ha nacido en el país gran
número de cubanos, tan aptos por lo menos
para el arranque original y productor de un
pueblo naciente, como aquellos de color más
feliz...”17. Líneas después propone que “el
liberto, en condiciones desiguales, se ha mos-
trado tan capaz y bueno como su señor anti-
guo”. 

Se constata aquí un progreso. El cambio
está en el hijo del que arriba a la sociedad
más compleja. Ni los nacidos en África que
llegaron a Cuba son salvajes, como en la defi-
nición científica de su época, ni sus “sucesores
directos o cercanos”muestran ahora “natura-
lidad brutal” ni “caracteres primitivos”. La
descendencia directa es capaz de asimilar su
mundo otro, condición para aprovecharlo y
transformarlo. Sugerentemente, los oriundos
del llamado continente negro son ahora
“ignorantes y sencillos”.

La ignorancia se identifica aquí con la
falta de determinada instrucción, vital para
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avanzar en el nuevo espacio al que el negro ha
sido traído. El adjetivo “sencillos”denota una
asombrosa afinidad con formulaciones de su
posterioridad antropológica. 

Vive Martí en Estados Unidos cuando el
discurso conservador todavía acusa al indíge-
na de incompetencia para asimilar la nueva
circunstancia. Acusación que, desde luego, no
sólo no tiene en cuenta la usurpación mate-
rial, sino la perturbación cultural y psicoló-
gica que significó lo que el poeta tendrá
como “civilización devastadora”18, tanto
para el norte del continente como en América
Latina. Sobre esta última abundaría en la
nueva amalgama racial y cultural que iba
cuajando.

El ataque se dirige, por lo que dice
Martí, a afirmar la ineptitud del poblador
autóctono para realizar labores a lo occiden-
tal, para ponerse a nivel con el avance del país
abocado al imperialismo. Refiere el periodis-
ta la información de un funcionario nortea-
mericano que habla de un programa educa-
cional donde el aprendizaje de los indios era
enteramente igual al de los blancos de la
misma edad, y le añade Martí que los indios
son tan capaces como los blancos para adqui-
rir hábitos de trabajo19, otra de las acusacio-
nes contra los pobladores autóctonos de
Estados Unidos.

Martí y Darwin

El interés del isleño por la obra darwi-
niana está de sobra establecido. Si leyó el
Origen de las especies, donde no alcanzó a
ahondar hasta sus últimos sentidos, fue en
otro estudio del inglés donde bebió el poeta
con real provecho. De subrayar es que cuando
atiende a la lucha de la selección natural indi-
ca también a la cooperación para acreditar
que no todo es choque, violencia y victoria
del más apto20. Propuestas contra el darwi-

nismo social –hechura ajena pero con som-
bras que añadió el científico- son notorias en
la obra martiana, así como en contra del
socialismo estatista21.

Las ganancias que va aportando Martí a
su obra lo llevarán a la inhabilitación del
concepto de raza, una de sus hazañas intelec-
tuales. En 1891, cuando establece su ya famo-
sa frase “No hay odio de razas, porque no hay
razas”, no expresa únicamente una síntesis de
sus lecturas sobre antropología física, sino el
rechazo hacia la infinidad de contradicciones
a las que llama, nada casualmente, “las razas
de librería”.

El profesor Marcos Marín Llanes ha
reflexionado que quizá el Apóstol quiso sig-
nificar que el color de la piel siempre fue pre-
texto para encubrir intereses de dominación
de unos hombres sobre otros; y precisa que
muy lejos estaba de imaginar que a finales de
la centuria que él no llegó a conocer la cien-
cia descubriría el velo del ADN y descalifica-
ría las nociones biológicas sobre las razas. 

Muy probablemente fue el estudio de
Darwin, El origen del hombre, el que lo con-
dujo con mayor fuerza hacia esta conclusión,
con la cual se adelantaba en seis años –de
acuerdo con el dato que ofrece Taguieff– a
Emile Durkheim (Le suicide: Étude de socio-
logie)22, que cuestionó desde la ciencia, en
1897, el concepto de raza. Sea exacta o no la
afirmación anterior, sin dudas el cubano fue
un precursor en esto.

Sin espacio aquí para penetrar en las
sugerencias de Darwin en relación con la
igualdad biológica de las razas humanas,
cabe decir que El origen del hombre, al revés
de El origen de las especies, que “saja en el
pecho del hombre”por la violencia de la tesis
darwiniana, lo conceptúa Martí como la
manifestación de la “mano blanda del sereno
Darwin”23. Podemos señalar que, desde el
cubano Antonio J. Martínez Puentes hasta
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Patrick Tort, muchos estudiosos ven a un
Darwin convencido de la unidad de la raza
humana, la cual, según el inglés, brotó de un
solo tronco. Para el científico, a quien por
ciento criticará Martí por sus prejuicios, las
razas humanas han sido semejantemente pro-
ducidas por modificaciones que son el resul-
tado directo de la exposición a condiciones
diferentes, o de alguna forma de selección.

Otros derroteros

Pero muchas más veces que el “trance”
histórico, Martí divulga el retraso que signi-
ficó la esclavitud para la raza. El sistema de
servidumbre en Estados Unidos le sirve de
pábulo para sus críticas: “Harto lucen ya, en
estos hijos de padres desgraciados por la
esclavitud, el carácter e inteligencia del hom-
bre libre”24.

El ideólogo independentista viaja por
otros derroteros. Divulga que el talento del
negro estaba constreñido, oculto por las cir-
cunstancias, ya en la esclavitud o en la escuá-
lida libertad de la subordinación colonialis-
ta. Cuando los afroamericanos “lucen”,
transmite la misma idea que cuando asegura,
mirando sobre todo a la comunidad negra
cubana en New York: “nuestro pobre ha cre-
cido, ha echado mente y autoridad, en la
defensa de la vida, en pueblos extraños y cul-
tos: todo su oro interior ha salido adonde se
ve, en la tribuna, en el periódico...”25.

Si en El terremoto de Charleston Martí
manifiesta que el “pretexto de la superiori-
dad no es más que en grado en tiempo”26, o
sea en historia, que esta es la causa de la dife-
rencia en el estado de los pueblos, en Nuestra
América el negro es “suficiente”, perfecta-
mente capaz de sacar provecho, transformar,
modernizar, civilizar su circunstancia, y a lo
que Martí exhorta es a irle “haciendo
lado”27. 

Las ideas sobre la igualdad entre las
razas se hallan por todo el corpus martiano.
En una reseña de finales del determinante
1887 sobre las sesiones neoyorquinas de una
sociedad para el adelanto de las ciencias, no
permitió que pasara sin azote una conferen-
cia del teólogo y naturalista escocés Enrique
Drummond, cuyas ideas pertenecen a
Tropical Africa, uno de sus bien vendidos
libros. Para este señor, dice Martí, “ir a Áfri-
ca es como ver alborear la bestia humana”. Y
a seguidas lo arrincona con una frase muy de
hoy: “Juzga [Drummond] perversión de la
inteligencia lo que, por lo mismo que él dice,
se nota que es diversidad local”28. Aquí
Drummond, hombre de variados talentos, le
suscita más crítica: “negar lo espiritual, [...]
es negar que, en el desierto tostado como en
la cátedra escocesa, son iguales las virtudes y
maldades del hombre”.

En su artículo La verdad sobre Estados
Unidos, desproporcionado en algún otro jui-
cio, reitera su inhabilitación del concepto, la
cual está reñida con el exilio de la palabra
raza del vocabulario, lo que Taguieff critica
como “purification lexicale et sémantique”29.
Aunque dice que no existen las razas, Martí
no desecha el vocablo, sino que lo utiliza por
su carácter utilitario, como herramienta
imprescindible para condenar la discrimina-
ción: 

“No hay razas: no hay más que modifi-
caciones diversas del hombre en los detalles
de hábitos y formas que no les cambian lo
idéntico y esencial, según las condiciones de
clima e historia en que viva”30.

La escasez de este espacio impide abun-
dar en temas como la defensa martiana de la
estética universal humana –se sabe que la
hegemonía siempre proclama su belleza fren-
te a la “fealdad” del otro– y sus reiteradas
condenas contra la discriminación y la vio-
lencia de que fue víctima el afroamericano.
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Destaca la escritura de Martí, además, por
entregar prioridad al respeto de los derechos
humanos de la raza y por sus sugerencias de

lucha pacífica como método para alcanzar-
los. Por tales derechos –afirmó–, estaba dis-
puesto a morir31.
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1987): 222 y 555.
23. Obras completas XV: 372.
24. Obras completas XI: 237.
25. Obras completas II: 251.
26. Obras completas XI: 72.
27. Obras completas VI: 20.
28. Obras completas XI: 277.
29. Taguieff, Pierre-André. La force du préjugé. Essai sur le racisme et ses doubles (Paris: Éditions La
Découverte, 1987): 100.
30. Obras completas XXVIII: 290
31. Obras completas IV: 436.
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